
En esta segunda parte de “Aves de la 
Patagonia” sumamos otra treintena de 

especies de las casi 300 que habitan en la 
región.

Aunque hay aves propias de la estepa y otras 
del bosque, hay “ecotonos” o áreas de transi-
ción entre estas dos ecorregiones donde es po-
sible observar aves de uno y otro lado. En oca-
siones (aunque raras), hasta las aves marinas y 
costeras pueden deparar sorpresas, dado que 
pueden llegar a aparecer (erráticas, migrando 
o malheridas) en costas de grandes lagos. De 
todos modos, los ecosistemas patagónicos no 
son tan diversos como los de las selvas del nor-
te argentino y eso facilita la identificación de las 
especies avistadas.

No hay que subestimar ningún tipo de ecosiste-
ma, porque cuantos más recorramos, más diver-
sidad de especies de aves hallaremos. Incluso, 
son interesantes los basurales a cielo abierto, 
donde la oferta de alimento es generosa para 
las aves carroñeras u oportunistas. Aunque no 
son ámbitos agradables y generan disturbios 

ambientales (incluso, sanitarios) no dejan de 
ofrecer oportunidades para la observación, pero 
siempre y cuando se recorran desde las orillas y 
con el debido cuidado. 

En la Patagonia no es raro hallar nidos y colonias 
de nidificación. Muchos saben de la existencia 
de “pingüineras” y “cormoraneras”, por ejem-
plo. Un buen observador no genera impactos 
negativos en la naturaleza. Por lo tanto, cuan-
do uno halla un nido (y más aun una colonia 
de nidificación) su conducta debe ser ejemplar, 
evitando ingresar a ella y provocar disturbios a 
las aves en momentos tan críticos y delicados 
como el reproductivo. La sola permanencia ex-
cesiva en el lugar puede provocar el abandono 
del nido, dejando indefensos a los huevos o pi-
chones, que serán fácil presa de otras especies 
oportunistas o predadoras como gaviotas, pe-
treles, escúas o salteadores y aves rapaces. Por 
eso, es importante recorrer la naturaleza con 
responsabilidad dentro y fuera de las reservas 
naturales. Para el buen observador toda la natu-
raleza merece cuidado.
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1.	 Pingüino	patagónico,	Spheniscus magallanicus

2.	 Keú	patagónico, Tinamatis ingoufi

3.	 Huala	o	macá	grande, Podiceps major

4.	 Macá	plateado, Podiceps occipitalis

5.	 Cormorán	gris,	Phalacrocorax	gaimardii

6.	 Cormorán	real,	Phalacrocorax	albiventer

7.	 Cormorán	roquero,	Phalacrocorax	
magellanicus

8.	 Bandurria	baya,	Theristicus	caudatus

9.	 Pato	de	los	torrentes,	Merganetta	armata	

10.	Pato	fierro	o	zambullidor	chico,	Oxyura	
vittata

11.	 Pato	pico	cuchara,	Anas	platalea	

12.	Pato	vapor	volador,	Tachyeres	patachonicus

13.	Jote	cabeza	negra,	Coragyps	atratus

14.	Aguilucho	común,	Buteo	polyosoma	

15.	Gavilán	ceniciento	macho,	Circus	cinereus

16.	Ostrero	negro,	Haematopus	ater

17.	 Playerito	rabadilla	blanca,	Calidris	fuscicollis

18.	Chorlito	doble	collar,	Charadrius	falklandicus

19.	Becasina	común,	Gallinago	gallinago

20.	Agachona	chica,	Thinocorus	rumicivorus	

21.	Agachona	de	collar,	Thinocorus	orbignyianus	

22.	Agachona	patagónica,	Attagis	malouinus	

23.	Ñacurutú,	Bubo	virginianus

24.	Cachaña,	Enicognathus	ferrugineus

25.	Loro	barranquero,	Cyanoliseus	patagonus

26.	Carpintero	patagónico,	Campephilus	
magellanicus	

27.	Remolinera	común,	Cinclodes	fuscus

28.	Bandurrita	común,	Upucerthia	dumetaria

29.	Fío	fío	silbador,	Elaenia	albiceps

30.	Zorzal	patagónico	(juveniles),	Turdus	falklandii



Algunos consejos para los observadores

Bibliografía básica recomendada:

- Chebez, J. C. 2005. Guía de las Reservas Naturales de la Argentina. Patagonia 

Norte, Ed. Albatros, Buenos Aires.

- Chebez, J. C. 2005. Guía de las Reservas Naturales de la Argentina. Patagonia 

Austral, Ed. Albatros, Buenos Aires.

- Cinti, R. R. 2006. Guía visual de los parques nacionales de la Argentina. OAPNE 

y APN, Madrid.

- Narosky, T. & D. Yzurieta. 2004. Aves de Patagonia y Antártida. Vázquez 

Mazzini Ed., Buenos Aires.

- Petraglia de Bolzón, M. L. & N. D. Bolzón. 2005. Patagonia y Antártida, vida y 

color. Guía de Flora y Fauna, Ed. Del Autor, Buenos Aires.

Más información:

- http://www.parquesnacionales.gov.ar (parques nacionales de la Argentina)

- http://www.avesargentinas.org.ar (fotos y datos sobre aves argentinas)

- http://www.astrosurf.com/tiotuyin/Aves.htm (fotos de aves de Chile) 

del Escritorio al Campo 
Es una guía de co lec ción, pen sa da co mo he rra mien ta 
de iden ti fi ca ción pa ra sa li das de cam po. Su ge ri mos 

des pren der la (o to mar una fo to co pia co lor de la do ble 
pá gi na cen tral), do blar la al me dio y plas ti fi car la.  

Así, que da rá lis ta pa ra usar.

  Pro duc ción  Re vis ta Vi da Sil ves tre 108
 Textos Claudio Bertonatti
 Fotos Andrés Johnson (a quien  
  dedicamos esta guía)
 Di se ño  www.liebredemarzo.com
  
  julio · septiemmbre 2009

Los observadores que deseen avanzar en el 

avistaje de ave, el reconocimiento de especies 

y la investigación de la forma de vida de ca-

da una de ellas tendrá motivos de aliento y no 

pocas oportunidades para hacerlo. Ambientes 

costeros, lagunas, lagos, vegas, mallines, ca-

ñadones, estepas y bosques hasta las laderas 

de la Cordillera de los Andes son paisajes don-

de las aves están presentes.

Podrá probar su capacidad de observación a 

lo largo de las cuatro estaciones y en distintos 

horarios del día, con y sin viento, con y sin llu-

via o nieve. Cada salida deparará nuevas sor-

presas y hallazgos.

Visitemos los parques nacionales

En la Patagonia existen áreas protegidas de excepción, como los 

parques nacionales Laguna Blanca,  Lanín, Los Arrayanes y Nahuel 

Huapi, Lago Puelo, Los Alerces, Perito Moreno, Los Glaciares, 

Monte León y Tierra del Fuego. También, el Monumento Natural 

“Bosque Petrificado” y unos cuantos parques provinciales fabulo-

sos. Si hay que elegir un lugar para planear una salida de observa-

ción de aves, estos son los lugares indicados, donde además, sue-

le haber infraestructura básica y guardaparques que podrán orien-

tarnos o aconsejarnos para aprovechar mejor nuestra visita.
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